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César Antonio Campos Cortés*
Corren horas largas hacia la noche
desde una tarde que llueve aguaceros.
Pero en mi pecho hay ciertos agujeros,
goteras que hacen este derroche
de sentimientos que bajan al suelo,
y besan las nostalgias que poseo
para que yo vuelva a mirar el cielo
nocturno cuando se haya despejado.
Y si es su voluntad este deseo
el sol podrá secarme lo mojado.

*

Sombra de la noche que a mi mente llega,
tu misterio es la suerte que me mantiene en vela.
Y si tu astro la Fortuna me niega
que no haya pena si para allá vuela
el espíritu de una musa veraniega
en esta estación que música diferente canta.
Sus cuerdas vocales son las hojas que vibran.
Y su voz que irrumpe el sueño desbarata
la calma del silencio y se desvanece de la nada
el hombre que, al levantarse, a la poesía exalta.

*

Será que los versos como flores se marchitan
en el camposanto de los frágiles amores
si la voz del poeta que sufre esos temores
reprime los tormentos que en su interior habitan.

Y las hojas que en el suelo pierden sus colores,
la victoria del olvido, entre mi mente imitan.
El viento se llevará recuerdos que permitan
perderse entre el tiempo y hurgar otros derredores.

*
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Las nubes que de tu color acechan
a desaparecer la voz que pierdo,
me dejan noches donde se cosechan
lluvia tu cuerpo y fruto tu recuerdo.

El sol, que sin aparecer lejano
soñaré cuando te ilumine el rostro
y mi voz que te entregará el aire
te quedará enredado entre la mano
así como el color de tu cabello
la suave brisa me hará olvidar
tu voz para mi alma, como el destello
de una lengua al otro lado del mar.


